
El País, 29 de Septiembre de 1935 

IV Bienal de Arte Flamenco 
Ciudad de Sevilla 

Concierto de Sabicas. 
Sevilla, 27 de septiembre. 

Á. Á. caballero, Sevilla 
Leyenda viva de la guitarra fla¬ 
menca, Agustín Castellón, Sa¬ 
bicas, gitano de Pamplona, tiene 
un lugar muy singular entre los 
papas del arte jondo supervi¬ 
vientes. Fue quien transformó 
el toque, todavía un tanto pri¬ 
mario, elemental, de los Monto- 
ya y los Molina en música mu¬ 

Sabicas 
cho más rica y compleja, al mis¬ 
mo tiempo que abrió el mundo 
a los sonidos de ese instrumen¬ 
to maravilloso. 

Ciertamente, sin Sabicas la 
guitarra flamenca no sería hoy 
lo que es. En su tiempo hizo una 
revolución que dejó estupefac¬ 
tos a los entendidos. Aportó so¬ 
luciones técnicas tremenda¬ 
mente complicadas, de enorme 
dificultad, jamás inventadas 
por nadie antes. A la vez, un 
raro sentido de la capacidad ex¬ 
presiva del instrumento le llevó 
a componer música de inédita 

belleza, a la que sus predeceso¬ 
res apenas se habían aproxima¬ 
do. Y de él bebieron todos los 
jóvenes maestros de hoy, los 
protagonistas de una segunda 
revolución que ha llevado a la 
guitarra flamenca a la explosión 
de ahora mismo. 

En Sevilla, en el marco de 
esta IV Bienal de Arte Flamen¬ 
co que ya se acaba, Sabicas 
hizo su concierto. Composicio¬ 
nes propias, hermosas páginas 
de la historia del toque flamen¬ 
co. En cualquier caso, la obra 
de Sabicas y su manera perso¬ 

nal de ejecutarla hay que enten¬ 
derla en su perspectiva histó¬ 
rica. 

Pienso que los jóvenes guita¬ 
rristas que actualmente hacen 
cosas increíbles con las seis 
cuerdas no van a aprender mu¬ 
cho de un magisterio que llenó 
una etapa del concierto flamen¬ 
co crucial, pero pasada. 

Triunfo grande, clamoroso, 
del maestro Sabicas, pese a la 
frivolidad de interpretar en las 
propias cosas como un tango ar¬ 
gentino, la Malagueña, de Le- 
cuona, y El sitio de Zaragoza. 


